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¿<i primordial tarca de /n Acción Católica es 
'Cooperar con la jerarquía eclesiástica. La lahvr que 
>'cal¡cc redundará Iónicamente en beneficio de la 
'í/lesia. Si la Acción Católica se desentendiese de 
'a,s tareas que le encomii-iida el párroco. 7tano sc-
'''" su apostolado. Sus esfuer::os se verían descn-
f':ca<!os c inútiles. 

-̂".s tiempos modernos requieren un maycr ritmo 
''" los traliajns de toda clase, sin descontar los 
'"•Postólicos y se requiere en conscatencia que toda 
'^ctnidad sc realice con equipos cspccioH.cados. 
'-stvs equipos xiiirj'i'ii la acíiindad y la fomriitan. 
b-sta es la ra.zón de que la .Icción Católica, acep-
*" y fomente las diversas ramas, que no son otra 

<^osa que equipos cspecioH.zados en las diferentes 
<^lüses, sc.ros y edacfes de la sociedad. ]' esta es 
'" racóit que sea la Acción Católica, en nuestro 
coso Parroquial, por ntcdio de la Junta de su 
"omhre, la que según la Iglesia debe ser la 
'coordinadora de las actividades del catolicismo en 
'oda la e.vtcnsión de la stipcrficie que abarque 
•'M campo de apostohulo. Toda .-Isoeiación que no 
^'c consiederc ane.va o au.riliar de .-icción CalóH-
*"", podrá desarrollar grandes acti'cidades, pero 
'^omo decíamos al principio, su Inlmr peligra que 
•"' esfunfe. y dé en un lamentable vacio. Cuadra 
o Que 'i'einimos dicicncfi, a la perfección, con el 

r'^norama que se nos ofrece, al pretender esta 
"'"r autique sea brevemente' las acli'ifdades de la 
''yción Católica en nuestra ciudad, durante los 
"'>'nt<s años por lo cual creemos era u'cecsarui 
^'^te preámbulo. 

rcali-2 y ASEMOS a ana l izar la labor 
^ ^ zada ])or la Acción CatcHca local 
'liip es lo Biisnu) (juc decir las Asociacio-
<̂?s catól icas fíraiiollercnscs. vu los úl t i -

'Hos años, iniciándola ]»or la . Innta I'a-
'Toquial. Su misión es de sí, ])()co hi-i-
' lante, por ser sólo coordinadora , y so 
l'íi con ten tado con cumpli r con ella es-
^'•icta y l lanamente . Consideramos (pie 
^'t'ne ami)lias i)ei'S])ectivas para un jiróxi-
•D̂ o fu turo si inyecta a sus activi<lrdes 
'iiíis d inamismo. 

La Rama de Hombres t iene en su ha-
'>er desde su reciente leoi'tíanización, la 
^I>arición de nuesti 'a revista, con las ani-
'üciones ac tua les . F u é una in 'c ia t iva lan­
zada en la i)riniei'a reunión de la J u n t a 
•it'tual y va real izándole con lamentables 
'' iuevitíibles tro])iez(>s. l"]s de des taca r la 
*'*^tre(dui colaboración de la Kama de los 
•l()V(>iH's, formando además un api-etado 
y entus ias ta equipo de colalx.radores de 
todas las ramas . 

Los jóvenes, cpie en la actualidp.;l no 
desarrollMii oi-aiides act ividades , las han 
*'iectuado en lo* ti l l imos años. Han dado 
•J la l 'ai 'ro(|uia un numeroso i)lanlel de 
f'iiuilias católicas. Sus w t i r o s arcii)res-
'«•íles. sus ta iu las de e.iercicios es])ir¡tua-
"'* .̂ su part ici i iación en la cateiiue^is do-
'iiinical. sus " a p l e c s " v la ma^iiítica (¡r-
Sanización de los úl t imos anos oue aún 
Pt'rsiste. son el acicate nec<'sai-io para 
^'10 los .ióvenes (pie boy mi l i tan en sus 
' ' ' • ' s , se al ienten y ])on^an la debida a ten-
í'ion a sus oblijíaciones en vez de des-
^iK'Ularse en act ividades, ()ue serán muy 
dianas, no lo vamos a ueuar. jiero no 
'•'letificarán en beuelicio de la l ' a r ro tpna 

^ líi que servimos en la A. ( \ 
tsolo unas breves l íneas ])ai-a las ranias 

" 'meninas y el pronudedor ])lantel de sus 
"^pit-antados. Cumplen bien su labor, 
pa r t i cu la rmente en el Catecisuui Pa r ro -
'l 'iial. F o r m a n también en o t ras Asocia-

L a s banderas de nuestras asociaciones parroquiales en homenaje mudo, 
pero elocuente, a Cristo sacramentado y a su Madre Santísima 

( iones ])iadosas como las Hi jas de !Ma-
ría . Teresiaiuis. i l a r í a s del t'^ijíi-ario, ele. 
La Obra cundjre de caráctei- es]);'cializa-
do de la mujer católica en < ii-anoUei's. es 
el P a t r o n a t o de San Antonio ¡lara obi-e-
ras , cuyo 1r:djajo se conoce iior los m¡\<<;-
nílicos frutos (pie están a la vista de to-
dns en la I 'arro(piia. l'^ste llor,')n de jóve­
nes cr i s t ianas , nu)dernas si se (piiei-e. ale­
gres, pero siem])re en vanfinardia ;le 1;( 
mora l católica y s iempre dis])u;'stas a 
servir a Ci'isto. O t r a s obras jiiaiP.-as con­
t r ibuyen a la íorniación piailosa de la 
mujer y son és tas (d Ai)o-^lola!lo de la 
Oración, las te rc ia r ias , etc. O t ras tam­
bién cuidan d(d es])leud()r de actos como 
la I'rocesi('Mi de los Dolores, l-^xisten al­
rededor de la l 'arroípi ia o t ras asociacio­
nes ])ia(l()sas femeninas, y cad.i una en 
su aspecto cumplen rej iularmente su co­
metido. 

l ' na de las Obras ])arro(piia!es (pie más 
act ividad ha desar ro l lado es la de los 
l>]jercicios l 'ari '0(piiales. <|ue aj;ru))a a los 
e jerc i tantes de la ciudad. Xo sólo en es­
tos anos de ])ost-j;uerra, siiu. cu los an-
t r i o i i ' s a la re\(du(MÓn, (pu' fué cuando 
vei(la(lerainent<' la Obra dio los máxinnís 
f iutos . I']n los úl t imos tiemi)os ])arece (pie 
ha decrecido su e n t u d a s m o . Xo dudamos 
empero (pie volverán a verse a(pieria iii-
t t i i s idad en las t andas , (pie car. icteriza-
ba la Obra l ' a r ro ípi ia l . 

I<;i Cent ro Católico se encueiiti-a, al pa­
recer, an te una encruci jada difícil en ^u 
cainim) c incuentenar io . Sería pi-eciso re-
juveue(-erse. Renovarse. 

101 Catecismo I 'arro(piial es la mejor 
joya <le la Parroípiiii . Sus centros, los 
Mil niños (pu' a las (d:!ses asisten, sus 
t 'e- tas , y i)rinc¡])almeute la foriuacióii 
(lile i-eciben de l(,s ca1e(piista;. i>re])ara-
d(is coiKdenzudanH'nte, hacen ]ireveer 
"i'randes y sa t is factor ios resul tados ] n r a 
(d ])orvenir. Y es 4le espera r (pie de estos 
niños (pi(> ho.v asisten al Cateídsmo. se 
nu t ra nues t ra Ac(dón Católica. A(|Uídlos 
pr imeros pasos difíciles de hace once o 

doce años, aípielbis j ir imeros troi)¡ezos, se 
han convert ido en una obra hermosa y 
ejem])lar. Poiípie se desarrol la a l rededor 
de la Parro(pi ia , coin])enetra(la y conjuii-
lada con la Par i íxpi ia . ¡ t iué fií-an lección 
de uni<la(l, nos dan los niños' . ¡Con ra ­
zón dijo .Jesucristo (pie de ellos era el 
Reino d(» los (délosI 

Sólo dos l íneas a estos en tu s i a s t a s 
Í IOACISd 'AS (pie han coloca<lo ya la ])ri-
nu' ia i)iedra de su casa. F.-tán sin con-
(li(dones al servicio <le la Iglesia y í 'stre-
c h a n u n t e unidos al PÁRROCO. 

Final icemos este comentar io brevísimo 
rei ir iéndonos a o t r a s asociacdones católi­
cas de las tpie puede esperarse mucdio si 
se unen a la ta rea común de ajiostola-
do ])arro(piial. Creenu.s (pie jiosibleniente 
en (d porvenir inmediato todo <lei)ende de 
las ))osibilidades de a lgunas de ellas. 

Xos <pieda este hombre, <'sta mujer, 
(pu' s int iéndose catí'dico. no ])aidicipa en 
(d Apost ídado, en la Acción Católica. 
Los hay. v i'Uánto p(ídrían hacer, si las 
act ividades (pie desarrol lan en o t ras en­
t idades las ded ica ran a la Iglesia o tan 
sólo una mínima ])arte de sus horas, for­
mando en e(pii]io; a lgunos de (dios t ienen 
•.urtcdente (•aiia(ddad de dir igir los . 

Pero nos a]iartaríani()s d(d tema (pie 
in.s henKis t razado, l labi 'á visto (d k'ídor 
(pie en la aídtial idad la act ividad, la ac-
(dón de l;i f(digi'esía granol lerense no es 
lu(d(la. ni coiUDemdrada. Teiu'inos la con­
vicción (pie (dio más (pie a desgana, sed(die 
]u-¡n(d])almente a no contar con un local 
|)ari (Kpiial. Hs una (i])inión na r t i cu l a r d(d 
(pie esto escribe, ])ero creemos (pie si bien 
se meilita la CASA I)F LA ACCIOX CA­
T O L I C E es una iiicesidad. ;. Dónde ins­
t a l a r l a ? ; .Cuándo? ;.Cómo? ;.Vv,n (pié me­
dios? Dejamos la pregunta iiara (pie a sí 
mismo se la conteste (d lector. LA C.VS'A 
I!F ACCIOX (WTOLICA es una necesi­
dad i)ai ro(iuial. como lo es la del cam]io 
de (lei)ortes y o t ras , (pie (piieii vive v 
s iente las ]>al])it liciones (l(d catoliídsnio 
1( cal imede fá(dlineiite encont ra r . 
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